La cultura: versiones y definiciones

Jorge Warley

Comencemos otra vez, ahora desde las versiones más sencillas y recurrentes que suelen abundar en la vida cotidiana, aunque a poco andar éstas se mezclarán nuevamente con aquéllas propias de las ciencias sociales que acaban de ser reproducidas:

1. En su mensaje al Congreso Nacional el presidente habla de restituir la "cultura del trabajo", en alusión implícita a usos y costumbres valorados positivamente (es decir: una moral), que se define casi por negación (y por negación histórica) en relación con otros usos y costumbres que se estiman malamente (una "cultura de la especulación", se podría convenir).

2. Un grupo de estudiantes universitarios lee en una fotocopia que el poeta estadounidense Walt Whitman [1819-1892] dijo alguna vez que el enemigo era la palabra 'cultura', y que un poco más adelante el filósofo alemán Friedrich Nietzsche (1844-1900) escribió que la cultura y el arte populares caricaturizan las artes serias y rebajan los estándares cualitativos de toda sociedad.

3. Algún canal de televisión menciona la "cultura rock" y se recuerda de inmediato que una revista argentina llenó la ciudad de afiches que llevaban como eslogan, palabras más o menos como: "La publicación más importante de la cultura juvenil internacional".

4. El padre recrimina a su hijo que hable con la boca llena diciéndole: "Eh, un poco de cultura".
5. Los sábados el diario Clarín publica un suplemento que se llama "Cultura y Nación", donde, generalmente, no entran el cine y la televisión, pues están recluidos en la sección "Espectáculos".

6. Un locutor radiofónico rememora una vieja distinción, dice, entre cultura material, o sea aquella que consiste en bienes o productos tangibles, opuesta a la cultura "espiritual", o sea "no material", la que atesora conductas, usos, técnicas, ideas, valores.  Apunta que objetos culturales como un utensilio o una vasija, como ejemplos de la cultura material, no son cultura, pues solamente nos informan sobre aspectos de la cultura del pueblo o del individuo que los construyó; en cambio las reglas para crear tales utensilios sí forman parte de la cultura en un sentido estricto. Poco después establecerá pedagógicamente una incongruencia que manifiesta toda sociedad entre aquello que la gente hace ("cultura real") y lo que dice o piensa que debería hacer ("cultura ideal").

6. En la radio se habla también del tango como "cultura nacional; se oye "cultura popular", "cultura de masas", "industria cultural", "cultura alta", "cultura baja".  Hoy resuena también la expresión "multiculturalismo".

El análisis más superficial del concepto de cultura nos lleva, pues, a definiciones muy diversas que son además dicotómicas:

A. Concreto / abstracto:

La cultura es una serie de cosas materiales y catalogables, como libros, películas, pinturas, etc. En el reverso, la cultura está constituida por un conjunto de "esencias", valores, hábitos, conductas, etc., de difícil aprehensión quizá, pero no por ello de menor impacto.

B. Universal / particular:

La cultura puede ser considerada como característica de la especie humana. Pero también es habitual utilizar el mismo término para indicar todo aquello que singulariza a una nación, una comunidad o incluso a un sector social determinado.

C. Social / individual:

El interior y el exterior de los individuos se encuentran en una interacción constante, lo cual plantea un simple problema de ordenamiento cuando se intenta pensar la cuestión como causa y efecto.  Los hábitos, las conductas, los "gustos" y la moralidad forman parte de la "cultura individual";  toda consideración sobre el "espíritu" tiene en su centro al sujeto, y a la vez todo hábito, conducta, gusto y moral sólo puede ser concebido en relación con normas de obvia naturaleza social.

D. Unidad / multiplicidad:

La cultura es una, armónica; un bloque sólido que se vuelve característico precisamente por su unicidad. La cultura es también un cajón de retazos; no puede haber pureza alguna en aquello que es producto de la mezcla de múltiples tradiciones y de una diversidad de tiempos e intensidades que malamente conviven en perpetua discusión y pelea.

 Tal vez sea innecesario aclarar que cada uno de los términos o polos de estas dicotomías son indicativos y buscan un cierto ordenamiento.  No suponen por tanto la negación de su contrario, y en muchos casos posicionarse en uno o en otro sólo significa la adopción de una perspectiva--necesariamente parcial-- para pensar un fenómeno complejo.
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